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Suma de crisis en Atenas

ANDY ROBINSON El nuevo gobierno necesita tiempo para construir su “nueva
ética del poder” pero losmercados exigen cambios rápidos

Papandreuy
las ruinasdeGrecia

S egún la biografía ofi-
cial del flamante pri-
mer ministro griego, el
22 de abril de 1967, ho-
ras después del golpe

deEstado, losmilitares irrumpie-
ron en la vivienda de la familia
Papandreu en las afueras de Ate-
nas. Iban en busca de su padre,
Andreas, destacado socialista
que luego fundaría el Movimien-
to Socialista Panhelénico (Pa-
sok). Encontraron a Giorgos, en-
tonces de 14 años. “Dinos donde
está tupadre o tematamos”, le ad-
virtieron apuntándole con una
pistola a la cabeza.
Medio siglo después no sería

demasiado exagerado decir que
GiorgosPapandreu–sólo tresme-
ses después de la contundente
victoria del Pasok en las eleccio-
nes de octubre– tiene otra pistola
apuntada a la frente. Una fuga de
los inversores amenaza con pro-
vocar una grave crisis fiscal y has-
ta la quiebra del altamente endeu-
dado Estado griego. “Ajusta ya o
te matamos”, es el ultimátum fi-
nanciero.
Papandreu, nacido en Estados

Unidos, formado en Estocolmo y
licenciado por la London School

of Economics, un socialdemócra-
tamoderado que se sientemas có-
modo hablando en inglés que en
griego, sabe muy bien que jamás
conviene desafiar a los mercados
y se compromete a hacer los re-
cortes necesarios.
Pero enAtenas hay aúnmás ar-

mas con lamirilla puesta en la es-
tabilidad democrática. En cada
esquina del barrio rebelde de
Exarchia, policías antidisturbios
conmetralletas ejecutan la políti-
ca de tolerancia cero delministro
de Interior, Mijalis Chrisochoi-
dis, hombre duro del nuevo go-
bierno.
El pasado 6 de diciembre –pri-

mer aniversario de lamuerte a ti-
ros por la policía del quinceañero
Alexandros Grigoropoulos en
Exarchia y de la violencia calleje-
ra que el trágico suceso desató–,

Chrisochoidis desplegó a cinco
mil antidisturbios en las calles de
Atenas. Detuvieron, de manera
preventiva, a más de 800 perso-
nas. “El año pasado destruyeron
600 tiendas, 300 oficinas banca-
rias y cientos de automóviles; es-
te año no han destruido casi na-
da”, declaró el ministro en el dia-
rio Athens News.
Pero, tras una enormemanifes-

tación de estudiantes universita-
rios, profesores y padres que rei-
vindicaban cambios en el sistema
de enseñanza, más empleo digno
para la llamada generación 700
(por el salario medio juvenil), y
más igualdad de oportunidades,
algo quedaba muy claro: el palo
de Chrisochoidis no servirá para
nada sin la zanahoria de refor-
mas profundas en la enseñanza y
en la sociedad en general. “Tene-

mos problemas estructurales de
fondo; los jóvenes sienten que
compiten en una sociedad co-
rrupta e injusta”, comenta John
Panaretos, viceministro de Edu-
cación y hombre de confianza de
Papandreu que dirige la política
de transparencia y diálogo social.
“Existe una brecha abismal en-

tre generaciones”, dice otro cola-
borador de Papandreu. Prueba
de ello: dos de los estudiantes de-
tenidos en el puerto del Pireo,

acusados de crear una fábrica pa-
ra hacer cóctelesMolotov, son hi-
jos de un diputado del Pasok.
Son problemas muy complejos

–advierten en el entorno de Pa-
pandreu– y, si no se resuelven,
Grecia puede deslizarse por la
pendiente de la violencia de la
Italia de los setenta. “En Grecia
existe la sensación generalizada
de que el Estado es el enemigo”,
sostiene Sofia Zinovieff, escrito-
ra rusobritánica afincada en Ate-
nas. Esto se manifiesta de formas
diversas, desde una endémica
evasión fiscal a los puñetazos
que propinaron varios estudian-
tes al director de la Universidad
de Atenas, durante las protestas
de diciembre pasado, antes de
izar la bandera anarquista en el
campus. Un puñado de pequeñas
brigadas armadas siguen operati-
vas y el pasado día 27 se produjo
un atentado con una bomba case-
ra ante la sede de una asegurado-
ra en el centro de Atenas.
Panaretos –el poli bueno fren-

te a Chrisochoidis– pretende re-
unirse con representantes estu-
diantiles, pero está por ver si
ellos aceptarán. “Pese a lo ocurri-
do –explica–, el Gobierno no le-
gislará contra el asilo antipolicial
que se mantiene en el campus
universitario en Atenas desde la
revolución estudiantil de 1973,
que puso fin al régimen militar.
La desconfianza es la otra cara
de la corrupción institucional”,
dice. “Todo el mundo sabe que
hay que pagar un sobre para el ci-
rujano u otro para el funcionario
que te logra la licencia para cons-
truir una vivienda”, sentencia.
Papandreu puede que no sea el

mejor apellido para encabezar
una lucha creíble contra la cultu-
ra de enchufe griego. A fin de
cuentas, Giorgos ocupa el mismo
puesto que su padre –acusado de
corrupción durante sus años en
el poder– y su abuelo. Pero hay
alguna esperanza: “La gente está
tan asqueada de la corrupción
que podríamos estar en un punto
de inflexión”, dice Zinovieff.
Y el primer ministro ya ha da-

do algunos pequeños pasos sim-
bólicos. Ha roto con la rotación
partidista en la Administración
única; restituye impuestos sobre
las sucesiones; ha congelado los
salarios de empleados públicos
que cobranmás de 2.000 euros al
mes y ofrece la ciudadanía a
100.000 inmigrantes de segunda
generación. Pero el plan de Pa-
pandreu de establecer una “nue-
va ética del poder” requiere tiem-
po. Y nadie sabe en Atenas si los
mercados se lo querrán dar.cPapandreu –en la imagen, en el Parlamento el pasado día 23– tiene que afrontar decisivas y delicadísimas reformas sociales

ATENAS Enviado especial

Atenas, la caótica metrópoli grie-
ga –con casi cincomillones de ha-
bitantes, temperaturas veranie-
gas demás de 40 grados y un aco-
so constante del automóvil–, es
la prueba de fuego para los pla-
nes de Giorgios Papandreu. Lite-
ralmente. Tras los devastadores
incendios forestales de agosto, el
Gobierno pretende establecer
nuevas leyes de protección de
bosques y cambiar el modelo de
crecimiento para que sea más

compatible con un medio am-
biente cada vez más afectado por
el cambio climático.
YBarcelona es un referente pa-

ra la transformación. Papandreu
invitó en octubre a Josep Anton
Acebillo, durante muchos años
arquitecto jefe del Ayuntamiento
deBarcelona, para que le asesora-
ra tanto en el rediseño de Atenas
como en el nuevo proyecto de de-
sarrollo verde en el sudoeste del
Peloponeso –otra zona arrasada
por incendios en el 2007–, que
Papandreu pretende convertir

en “unmodelo para la reestructu-
ración de toda Grecia”.
Pero hay un problema. Dada la

grave crisis presupuestaria, la
transformacióndeAtenas va a de-
pender más de la imaginación
que del dinero. “Vamos a tener
quehacer acupuntura con peque-
ñas intervenciones estratégicas,
como Oriol Bohigas hizo en Bar-
celona, y esperar que esto cambie
la forma que tiene la ciudadanía
de relacionarse con la ciudad”, di-
ce el arquitecto Andreas Kour-
koulas, diseñador del elogiado

nuevo anexo del museo Bernaki.
“Una de las ideas que se barajan
–dice– es convertir muchas de
las calles estrechas del centro de
Atenas en jardines lineales”.
“Hay pocas plazas en Atenas,

pero tenemos muchas calles pe-
queñas y una cultura de estar en
la calle”, recalca, y precisa: “Por
tanto, una forma lógica es peato-
nalizar las calles y convertirlas
en jardines”. Proyectosmás ambi-
ciosos, como el enorme parque
que se pretende crear en el viejo
aeropuerto, “van a tener proble-
mas de financiación”, concluye.
Atenas recibió un impulso an-

tes de los Juegos Olímpicos del
2004, con la ampliación del me-
tro y una nueva red de tranvía de
254 kilómetros. Se inició tam-
bién un proyecto para crear par-

ques y carriles bici. Pero jamás se
ha llevado a cabo y el automóvil
sigue siendo rey.
Algunos activistas se han ade-

lantado al plan de Papandreu.
Grupos de acción directa ocupa-
ron en Exarchia, por los distur-
bios del 2008, un parking priva-
do que había perdido su licencia
para convertirlo en un parque pú-
blico. Ahora crecen olivos, los jó-
venes se sientan en bancos ador-
nados a lo Gaudí y los niños tie-
nen juegos infantiles. En otra pla-
za, en Kipseli, donde el Ayunta-
miento construyó un aparcamien-
to subterráneo, grupos de activis-
tas han plantado decenas de árbo-
les. “Son jóvenes frustrados por-
que el Estado no hace nada; pero
no tienenmucha idea de diseño”,
señala Kourkoulas.c
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“En Grecia existe
la sensación
generalizada de que el
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